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Capítulo Uno – Jaula dorada

POV: LUCA

Luca vivía en un palacio hecho de silencio. Cada rincón del campus de la universidad de élite brillaba con cristal y oro, un lugar donde la gente sonreía demasiado y nada tocaba realmente la superficie.

Se suponía que era seguridad.

Se sentía como exilio.

Revolvía su café sin beberlo, observando cómo la espuma giraba como si tuviera respuestas. Abajo, los estudiantes se movían en pequeños grupos perfectamente armados: roces de manos, miradas sostenidas, risas compartidas. Todo eso estaba a su alcance. Tenía la apariencia. El carisma. La reputación.

Pero lo único que deseaba nunca lo había tocado.

Caleb.

El nombre sabía a óxido y anhelo. Luca nunca lo pronunciaba en voz alta—ni siquiera cuando estaba solo. Especialmente entonces.

Lo había deseado durante años.

No cuando era un niño—entonces conocía a Caleb como un guardián, un protector silencioso. Alguien en quien su familia confiaba. Alguien que siempre estaba detrás de él, observando como una sombra con dientes.

Pero en algún momento—cuando Luca creció, se volvió más fuerte y comenzó a desear algo más—sus sentimientos cambiaron. Empezó a notar detalles: las manos de Caleb. El ángulo de su mandíbula. La manera en que su voz podía silenciar una sala entera con una sola orden grave.

Luca había querido ser visto por él.

Pero Caleb nunca lo miró de esa manera.

No entonces.

Cuando el imperio cayó, Caleb desapareció. Luca se quedó atrás, enviado a esta jaula impecable con un fondo fiduciario y el silencio como compañía.

Estás más seguro así, Caleb había dicho.

No es seguro a donde voy. Tú mereces algo mejor.

¿Mejor que qué? ¿Mejor que el hombre que lo perseguía en sus sueños?

Luca tocó la pantalla de su celular y miró el mensaje que había reescrito tres veces.

“Ya soy mayor.”

“Ya no soy un niño.”

“Mírame.”

Los borró todos.

Luego, por despecho o desesperación—quizá ambas cosas—le escribió a Matteo, el coqueto de su clase de filosofía.

¿Cena esta noche?

Y cuando Matteo respondió Por supuesto 😘, Luca sonrió.

Pero no fue una sonrisa feliz.

Fue un reto.
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Capítulo Dos – El Cambio
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POV: Caleb

El hombre volvió a tocar el brazo de Luca.

Esa misma mano había estado demasiado cerca toda la noche. Rozando su manga. Deslizándose por su muñeca al servir vino. Como si tuviera derecho.

Caleb observaba desde la azotea, inmóvil contra el viento.

Un piso más abajo, tres edificios enfrente. Lo bastante lejos para no ser visto. Lo bastante cerca para matar, si era necesario.

El hombre sonreía demasiado. Reía demasiado fuerte. Su reloj era bañado en oro. Sus zapatos, caros. Ostentosos. Caleb registró cada detalle. Inútil. Blando. Decorativo.

El tipo de hombre que cree que el encanto es moneda.

El tipo de hombre que cree que Luca está disponible para comprar.

Luca se rió de algo. Breve. Forzado. Se veía bien bajo las luces de la terraza—piel como seda a la luz de la luna, dedos golpeando contra la copa de vino. Había distancia en su sonrisa. Una tensión en sus hombros, aún cuando se inclinaba hacia adelante.

No estaba relajado.

Pero fingía estarlo.

El hombre se acercó más. Susurró algo. Luca no se apartó.

La mandíbula de Caleb se tensó una vez.

Exhaló por la nariz y ajustó la mira de su rifle—no para disparar. Solo para mirar.

Solo para asegurarse de que, cuando ese hombre muriera, fuera algo personal.

Nadie lo toca así.

Nadie le habla como si se lo hubiera ganado.

Nadie, excepto yo.

Luca se levantó. Alisó el frente de su camisa. Dijo algo con una media sonrisa y dejó que el hombre lo abrazara—un solo brazo rodeándole la espalda. Caleb notó la vacilación en el contacto. La demora en separarse. La falta de brillo en los ojos de Luca.

No placer.

Tolerancia.

Cuando el hombre se fue, Luca quedó solo bajo la farola.

No se movió al principio. Solo miró su teléfono. Sin expresión.

Luego lo guardó en el bolsillo, se dio la vuelta y caminó solo a casa.

Caleb permaneció en la azotea mucho después de que Luca desapareciera adentro. No se movió. No respiró hondo. El aire estaba frío, pero él no lo sentía.

Lo único que sentía era el calor ardiendo detrás de sus ojos.

Si quiere fingir que ese muchacho importa—bien.

Lo destrozaré por tocar lo que es mío.
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Capítulo Tres – La Farsa
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POV: Luca

La puerta se cerró detrás de él con una finalización hueca.

Luca se apoyó en ella por un momento, con la frente contra la madera fría. Ya no sabía por qué seguía fingiendo. Tal vez porque fingir era más fácil que admitir que todavía esperaba a alguien que había dejado claro que no iba a volver.
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